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Libro N° 2:

“SIN MIEDO A LA VERDAD”

¿Por qué nos ocultamos ante los demás? 
¿Por qué preferimos seguir mintiendo? 
¿Por qué nos cuesta tanto hablar desde el corazón? 
¿Por qué pedimos a los demás “la verdad”, si no estamos 
dispuestos ni a decirla, ni a escucharla? 
Tenemos miedo de pararnos, mirar, ver, sentir, 
reconocer nuestros errores, pedir perdón y darnos cuenta 
que hemos vuelto, nuevamente, a tropezar 
con la misma piedra. 
Tenemos miedo. Esa es la respuesta. Tenemos miedo.






Para todos aquellos que me han ayudado a escribir este 
libro sin esperar nada a cambio. 
Para todos aquellos que me enseñaron con su ejemplo a 
ser valiente, a ser sincero, a ser honesto y a no engañar 
nunca a nadie. 
Para todos los que no encuentran su lugar en el mundo, 
para los que han perdido la esperanza y se sienten 
totalmente perdidos. 
Para todos los que crean que el miedo 
es el auténtico problema 
y la verdad la única solución.





PRÓLOGO

Este libro se ha escrito prácticamente solo . Yo únicamente he permitido que “la verdad” (la mía), fluyera desde mi corazón hasta las páginas que tienes en tus manos. Sin embargo, creo que será el más difícil de leer de los cuatro que conforman la colección “Sin miedo”1 . El libro nace con vocación de despertar en nuestra conciencia algunas verdades incómodas que dormitan en nuestro interior. Ahí reside su principal interés, y, también, su principal dificultad.

Ten por seguro que la lectura del libro no te dejará indiferente. En él encontrarás verdades que te van a molestar, que te resultarán, al menos inicialmente, desagradables. Lo más probable es que mires de defenderte, que tu mente se cierre ante una verdad que cuestionará alguna de las grandes verdades de tu vida. Al leer el libro, cuánto más cerca estés de la verdad, más miedo sentirás y más ganas tendrás de salir corriendo y abandonar su lectura.

En realidad, así solemos vivir la mayoría del tiempo: huyendo de nosotros mismos y de la verdad, atrapados por el miedo en verdades soportables y mentiras convenientes. He escrito el libro para intentar sacarte de ahí, del lugar cómodo y seguro que el miedo ha dispuesto para ti.

Sin la verdad, por más dolorosa e incómoda que a veces resulte, no podemos vivir bien. Sin embargo, hemos ido construyendo una vida llena de falsedades y medias verdades. Nos cuesta pararnos, mirar hacia adentro y saber distinguir la verdad de la mentira. Nos resulta cada vez más difícil reconocer la verdad de lo que sentimos, queremos y necesitamos para ser más felices.

Todo parece demasiado confuso, demasiado complicado. Decimos que “no tenemos tiempo para nosotros, que tenemos muchas cosas que hacer”, pero eso es otra de las mentiras que el miedo nos cuenta para que sigamos huyendo hacia delante y no busquemos la verdad en nuestro interior.

El primer muro que el miedo coloca entre nosotros y la verdad es el muro de la mentira.

Creemos que nos conocemos lo suficiente, pero eso es mentira. La verdad es que no nos conocemos realmente. Tan sólo conocemos una parte superficial de nosotros mismos y de las personas con las que nos relacionamos. El problema es que tenemos miedo de ir más allá, de intimar, de compartir realmente las cosas importantes, que se encuentran siempre en nuestro interior. Lo que pasa de piel para afuera es siempre menos importante que lo que pasa de piel para adentro. Lo que nos hace únicos y especiales es como vivimos internamente las cosas que nos suceden en nuestra vida. Sin embargo, nos pasamos la mayor parte del tiempo nadando en la superficie, sin mojarnos mucho, sin profundizar demasiado, huyendo de las verdades que podrían cambiar nuestra vida y liberarnos del miedo. Vivimos como si la verdad fuera un problema, en lugar de la solución.

Si somos capaces de superar el “muro de la mentira”, tendremos acceso a la “verdad profunda”, a la verdad sentida en nuestro interior. Pero saber lo que nos pasa por dentro no bastará. Si no encontramos el coraje para decir la verdad, y dejarnos guiar por ella, de poco nos servirá conocerla. Es como sentir mucha hambre y saber dónde tenemos la comida, pero no probar ni un solo bocado por miedo a atragantarnos.

Caemos con demasiada facilidad en la tentación del miedo renunciando a mostrarnos tal y como somos y decir lo que pensamos y sentimos realmente. Preferimos callar, silenciar lo importante y hablar sin cesar de cualquier cosa irrelevante, o bien, aislarnos del mundo encerrándonos en nosotros mismos, negándonos a mostrarnos al exterior tal y como somos.

Este es el segundo muro que el miedo coloca entre nosotros y la verdad: el muro de la cobardía.

Para vencer al miedo deberás superar el muro de la mentira y el muro de la cobardía. Más allá de esos muros descubrirás un auténtico tesoro, secuestrado por el miedo, que te está esperando desde hace mucho tiempo para que vayas en su búsqueda.

Espero que el libro te ayude a encontrarlo y encontrarte a ti mismo, a superar el miedo a la verdad y a ser una persona más feliz, más libre, más auténtica y más humana.


 Julián Jorge Rodríguez





SIN MIEDO A LA VERDAD

La verdad es como un río 
que aunque parezca perdido, 
busca siempre una salida 
para alcanzar su destino. 
La verdad es como el agua, 
siempre encuentra su camino.

La verdad nunca se muere, sólo muere quien la calla.

La verdad no es otra cosa que 
escucharme en el silencio. 
La verdad no es otra cosa 
que vivir como yo quiero. 
La verdad no es otra cosa 
que aceptar lo que yo siento.

La verdad nunca se muere, sólo muere quien la calla.

La verdad es que a veces pienso, 
para no sentir lo que siento. 
La verdad es que a veces siento 
para no pensar lo que pienso. 
La verdad es que muchas veces no digo 
lo que pienso y hago lo que no siento.

La verdad nunca se muere, sólo muere quien la calla.

La verdad es como un niño 
que no piensa lo que habla. 
La verdad escucha a todos, 
aunque no sea escuchada. 
La verdad asusta tanto 
que algunos intentan callarla. 
La verdad es el secreto 
de los que viven del cuento. 
La verdad es que por ella 
muchos inocentes han muerto.

La verdad nunca se muere, sólo muere quien la calla.

La verdad siempre nos pesa 
cuando le damos la espalda. 
La verdad nos hace daño 
cuando queremos ahogarla. 
La verdad nos hace libres 
cuando decidimos amarla. 
La verdad nos hará libres o nos matará al callarla.

La verdad nunca se muere, sólo muere quien la calla.

La verdad nunca se muere, muere solo quien la calla.





Capítulo I

¿QUÉ ES LA VERDAD?

La verdad es un espejo roto en mil pedazos, del que cada uno de nosotros tiene un trocito.

Joan Salvat-Papasseït





Creer que podemos encontrar una única y verdadera respuesta a la pregunta: ¿qué es la verdad? se me antoja, como diría el mismísimo “Tom Cruise”, una misión imposible. Creer que estamos en posesión de la verdad es uno de los errores más habituales que solemos cometer en nombre de la verdad, resultado de uno de los peores “pecados capitales” del ser humano: “la soberbia”.

Este error de creer que ya hemos encontrado la verdad o el extremo opuesto: creer que no la encontraremos jamás, es una falacia, una mentira impulsada por el miedo para que dejemos de buscarla. Si el miedo nos convence que ya hemos encontrado la verdad, y por lo tanto, ya sabemos lo suficiente de nosotros mismos, de los demás y de la vida, ¿para qué vamos a seguir buscándola?, ¿para qué invertir nuestro tiempo en buscar algo que tenemos? El miedo es muy inteligente y sabe que con la verdad en nuestras manos, él será derrotado. Tiene muy claro que si buscamos la verdad nos encontraremos inevitablemente con él, y entonces dejará de ser invencible, porque habrá dejado de ser invisible2.




El miedo nos miente haciéndonos creer que:



	La verdad se encuentra allí afuera, tan lejos, que ir a buscarla supondría demasiado esfuerzo (“pereza mental”).


	Acceder a esa “verdad casi inalcanzable”es demasiado peligroso y no nos aportaría nada bueno, sino todo lo contrario (“cobardía”).


	Ya la hemos encontrado, por lo que no tiene sentido seguir buscándola (“soberbia”).




Por lo tanto, la pereza, la cobardía y la soberbia son las armas principales que utiliza el miedo para defenderse, para que desistamos en la búsqueda de la verdad, para que no nos paremos nunca a buscar la verdad en nuestro interior.


Todos los problemas de la humanidad proceden de la incapacidad del hombre para permanecer sentado, en silencio, a solas en una habitación.

Blaise Pascal



Si nos dedicáramos a buscar la respuesta a la pregunta: ¿qué es la verdad?, explorando en nuestro interior y no de una manera, teórica, racional, académica o filosófica, detectaríamos nuestros miedos y los iríamos derrotando uno por uno. Por eso el miedo hace todo lo posible para que no nos paremos nunca a mirar en nuestro interior, que es donde se encuentran las verdades importantes de nuestra vida, justo por debajo de todos nuestros temores. Para tener acceso a la verdad, tenemos que vencer a esos miedos que no nos permiten conectar con lo que pensamos, sentimos, queremos y necesitamos.

Sólo cuando no tenemos miedo la verdad puede ser descubierta y expresada por nosotros y, por lo tanto, escuchada por los demás. Por eso afirmo, que la verdad es la ausencia de miedo3.


LA VERDAD ES LA AUSENCIA DE MIEDO.

Si queremos conocer la verdad, primero tenemos que superar a nuestros miedos, ya que cuando vivimos con miedo la verdad nos resulta demasiado escurridiza y peligrosa y, en cambio, la mentira demasiado cómoda y tentadora. Reconocer la verdad siempre es el primer paso para avanzar, para evolucionar. Pretender mejorar algo de nuestra vida dándole la espalda a la verdad, es como querer construir un puente sobre un río que no podemos ver.

Una vez entremos en contacto con nuestra “verdad profunda” un ser nuevo emergerá, y con él, una nueva y mejor manera de vivir la vida. Ese yo nuevo, diferente al que siempre hemos sido, será un yo cada vez más espontáneo, integro, libre, amoroso y humano.

El yo auténtico resurge de sus cenizas como un “ave fénix”. Con la verdad por delante, sencillamente seremos una persona mejor, fundamentalmente, porque seremos capaces de ser nosotros mismos, sin miedo a fracasar o ser rechazados.

Dejaremos de perder nuestro tiempo y nuestras energías en ocultarnos ante los demás, en aparentar ser lo que no somos.

A medida que el miedo se va alejando, la verdad aparece con más claridad en nuestra vida, de la misma manera que cuando la niebla se disipa aparece de manera natural la luz del Sol.

Cuando la “niebla del miedo” se aleja, mejora nuestra visibilidad y podemos entonces responder con claridad a tres preguntas (“las preguntas existenciales”) de enorme importancia y trascendencia para cualquier ser humano:



• ¿Quiénes somos? (¿quién soy yo realmente?).

• ¿Dónde estamos? (¿cómo he llegado hasta aquí y qué estoy haciendo ahora mismo con mi vida?).

• ¿Hacia dónde vamos? (¿qué quiero hacer a partir de ahora?).



Tenemos miedo de pararnos y buscar respuestas a estas cuestiones. Estas tres preguntas en realidad son tres llaves que nos permiten abrir “la puerta de la verdad”, una puerta que se encuentra bloqueada por el miedo. Hasta que no abramos “la puerta de la verdad” y demos respuesta clara a estas tres preguntas, viviremos con miedo y nos sentiremos confusos, tensos, asustados e inseguros.

Las respuestas (verdades) las encontraremos en nosotros mismos y en nadie más, ni en ninguna otra parte. Nuestro bienestar (personal y relacional) depende en gran medida de las respuestas que demos a las tres preguntas, empezando por la primera (¿quién soy yo?) y acabando por la última (¿hacia dónde voy?).

En este caso, el orden de los factores sí que puede alterar el producto. La identidad (“el yo”) es el punto de partida del “viaje hacia la verdad”, por lo tanto, es la primera pregunta que tenemos que responder. Sin saber quiénes somos, sin tener clara esa verdad, seremos pasto fácil del miedo, que nos acabará llevando bien lejos de la verdad, por el camino de la mentira y el engaño, tal y como muestra el siguiente esquema:



	Si defino “QUIÉN SOY” en función de “DÓNDE ESTOY”:
Dependencia por miedo al rechazo.

(“Yo seré lo que tú quieras que sea, para no perderte”).



	Si defino “QUIÉN SOY” en función de “HACIA DÓNDE VOY”:
Manipulación por miedo al fracaso.

(“Yo seré lo que convenga ser, para tener éxito”).





Nuestros miedos intentarán confundirlo todo, dificultándonos el camino hacia la verdad. El resto lo hará la sociedad a través de la publicidad y los medios de comunicación, verdaderos transmisores de la “Cultura del Miedo” (“si no adquieres un determinado producto, de una determinada marca, serás rechazado o no podrás tener éxito”, se nos advierte implícita o explícitamente en muchos anuncios). El único objetivo es infundirnos miedo al rechazo o al fracaso para que nos sintamos inseguros y compremos algo que nos aporte seguridad. Así de sencillo resulta manipularnos. Sin duda alguna, el miedo es el negocio más rentable del mundo.

En cualquier caso, el miedo (ya sea creado por nosotros o construido por la sociedad en la que vivimos), intentará siempre que no encontremos respuestas claras a las “preguntas existenciales”, especialmente a la primera (¿Quién soy yo?) por ser la más importante de las tres.

Para conseguirlo intentará distraernos con muchas cosas que nos alejen de nosotros mismos, intentando que no nos dediquemos tiempo para encontrarnos con las verdades que laten en nuestro interior.

Pero, ¿qué tipo de verdad aparece cuando desaparecen nuestros miedos?




1. Verdad Superficial (externa): verdad epidérmica, inestable, dependiente del entorno (momento, lugar y personas presentes). Es una primera verdad, impulsiva y espontánea, un automatismo de nuestra personalidad que busca satisfacer rápidamente los deseos de nuestro ego (control, poder y reconocimiento). Esta verdad es tan superficial que sólo nos puede ofrecer momentos de euforia y excitación y una falsa seguridad que se viene abajo con mucha facilidad, al más mínimo contratiempo.

La verdad superficial no nos puede enseñar el camino de la felicidad, el “camino del bien-estar” y de la paz interior y el crecimiento personal. Es como un buen calmante que nos mitiga el dolor durante un tiempo, pero que no puede curar las heridas que causan ese dolor.

Ejemplo: Imagínate que la persona que más quieres en este mundo hace algo que te decepciona mucho. En ese preciso momento, se activa “la verdad superficial del dolor” que sientes en tu interior. Sólo tú sabes cuánto te duele, pero seguramente, te duele mucho. Ese dolor es una mezcla de la decepción presente (nivel consciente) y del miedo a sufrirla en el futuro (nivel inconsciente). Quieres que desaparezca ese dolor y volver a sentirte bien ahora mismo (evitar el sufrimiento presente) y tu mente quiere que no pueda volver a ocurrirte lo mismo de nuevo (evitar el sufrimiento futuro). La verdad superficial te ofrece dos caminos:



	El primero es AGREDIR: la estrategia de pagarle con la misma moneda (“el ojo por el ojo”). Consiste en llamar a esa persona y “vomitar el dolor” que tienes en tu interior con la intención de sacarlo hacia afuera (desahogarte) y, al mismo tiempo, provocar dolor a la persona que te ha hecho daño (vengarte).

	El segundo camino de la verdad superficial es IGNORAR: la estrategia del avestruz (“ojos que no ven, corazón que no siente”). En este caso, para dejar de sufrir, la verdad superficial nos propone dejar de pensar en ello y hacer como si nada hubiera ocurrido (ignorar la situación), o bien acabar con la relación (ignorar a la persona).



En realidad, ni agredir a la persona que nos ha hecho daño, ni ignorar lo ocurrido va a solucionar nada. Muy al contrario, todo se puede complicar aún más si hacemos caso a la verdad superficial. Agredir al que nos ha hecho daño provocará más agresividad. Ignorarle (y de paso, castigarle con “el látigo de la indiferencia y el silencio”) puede parecernos la mejor opción, pero casi nunca lo es4.

Tenemos una tercera opción: conectar con la “verdad profunda ” de nuestro dolor sin huir de él, dándonos un tiempo para sentirlo, escucharlo, comprenderlo y aceptarlo antes de tomar una decisión precipitada, de la que seguramente nos vamos a arrepentir.

Conectar con la verdad profunda de lo que nos sucede, nos permite saber dónde estamos ahora mismo, para luego decidir qué hacemos con esta verdad dolorosa.

Por lo tanto, ir más allá de la “verdad superficial” de lo sucedido y conectar con la “verdad profunda” de lo que se ha activado en nuestro interior, es la tercera opción que pocas veces contemplamos. Para poder activar esta tercera opción deberemos superar el miedo a la verdad y renunciar a dejarnos llevar por las verdades superficiales que ocultan las verdades profundas, las verdades más verdaderas.




2. Verdad Profunda (interior): es una verdad que sentimos en nuestro interior, es una verdad que nos aporta tranquilidad y estabilidad aunque no siempre resulte agradable conectar con ella. Es una verdad que no se resiste a cambiar cuando las cosas cambian. Es una verdad flexible y respetuosa que no siente la necesidad de convencer a nadie o de imponerse por encima de las verdades de otras personas, pero que tiene la necesidad de ser compartida porque se actualiza con las verdades ajenas. Es una verdad que no siempre nos dice lo que queremos escuchar (a veces es una verdad incómoda para nuestros oídos) pero que siempre tiene algo bueno y positivo que aportarnos y puede que también, sea una verdad que ayude a otras personas a descubrir las suyas.

La verdad profunda apunta siempre hacia nosotros mismos, nos dirige en primer lugar a nuestro centro, a nuestro interior, al lugar en donde confluyen nuestros sentimientos y pensamientos presentes, pasados y futuros, a nuestra esencia. La verdad profunda nos dirige siempre desde el presente vivido (“el hogar de la verdad profunda”) al pasado sufrido y al futuro temido.

Acceder a ella nos resulta tremendamente útil porque nos enseña dónde estamos (qué sentimos, qué necesitamos y qué queremos hacer), de dónde venimos (qué asuntos no resueltos del pasado se han activado ante lo que ha ocurrido en el presente) y hacia dónde vamos (qué podemos aprender de lo ocurrido en el presente para mejorar algo en el futuro).

Habitualmente (y especialmente cuando tenemos miedo) la verdad superficial se coloca encima de la verdad profunda, ocultando aquellas verdades que nos da miedo mirar. La verdad superficial es como una cortina de terciopelo, bonita cuando la miras y suave cuando la tocas, pero un auténtico muro que nos impide ver lo que pasa a nuestro alrededor, al otro lado de la ventana, más allá de las cortinas que el miedo pone entre nosotros y la verdad. Muchas personas prefieren vivir detrás de esas cortinas aterciopeladas para no ver las verdades incómodas y esconderlas ante los ojos de los demás. Tienen miedo y prefieren vivir mostrando a todo el mundo las verdades más superficiales de sí mismo y de su vida, ocultándose tras ellas para no afrontar la verdad. No les juzgo, les comprendo. Yo lo he hecho en muchas ocasiones.

Hay que ser valiente para descorrer esas cortinas y dejar que la “luz de la verdad” entre en nuestra vida. Si decides mirar al otro de lado de las cortinas del miedo, tendrás acceso a otras verdades más profundas, probablemente más incómodas a corto plazo, pero también más verdaderas y útiles a largo plazo.

Aparecerán nuevas verdades que abrirán tu mente, convirtiendo los malos pensamientos en buenas oportunidades. Descubrirás una verdad que te espera desde hace tiempo para recorrer un camino diferente, mejor, más interesante y apasionante del que te ofrece la verdad superficial, la verdad del “miedo a la verdad”.


La búsqueda de la verdad siempre tiene premio.

La verdad profunda no es una verdad grande, ni divina, ni omnisciente (“el que todo lo sabe”). No es que conectados a nuestra verdad profunda nos volvamos unos “sabelotodos”, unos sabios, unos seres perfectos o superiores al resto, unos seres infalibles iluminados por la “verdad universal”.

Nada más lejos de la realidad. Te estoy hablando de una verdad que seguramente sólo nos sirve a nosotros, una verdad pequeña pero tan valiosa y brillante como un pequeño diamante. Me refiero a una verdad única, personal e intransferible que se encuentra muy cerca, tan cerca que muchas veces ni tan siquiera la vemos o si la vemos, no le prestamos la atención que se merece. Las verdades más simples, más cercanas y elementales son las más difíciles de ver y aceptar.


“Lo esencial resulta invisible a los ojos”

Saint Exupery (“El Principito”)



Yo te hablo de “la verdad esencial”, de la “verdad profunda”, aquella que nos susurra al oído lo que está bien o mal, lo que queremos hacer y lo que no queremos hacer, aquella que nos indica de manera sencilla y clara el camino a seguir y el siguiente paso a dar.

Accedemos a ella a medida que vamos superando, uno tras otro, todos nuestros miedos. Es como ir quitando capa tras capa a una cebolla hasta llegar a su corazón, a la esencia de la cebolla, ese lugar donde podemos disfrutar de lo mejor que la cebolla tiene para nosotros. Al miedo le da miedo llegar a ese lugar, al centro, a la esencia, al núcleo de nuestro ser, a nuestra verdad desnuda. A la mayoría de nosotros también. Creemos que esa verdad nos debilitará, nos hundirá en una profunda tristeza, nos complicará demasiado la vida, nos hará sentirnos peor de lo que nos sentimos ahora mismo.

Por ese motivo, la mayoría de las personas nos pasamos la mayor parte de nuestra vida huyendo de la verdad, en una huida estéril, porque no encuentra nunca la salida. Gastamos muchas horas, mucho dinero y muchas energías en desencontrarnos con nosotros mismos.

Cuanto más miedo tenemos, más cosas necesitamos HACER (activismo), más necesitamos PENSAR (racionalismo) y más necesitamos TENER (materialismo) para seguir huyendo de la verdad. Hacemos un gran esfuerzo para evitar la verdad.

A lo que más miedo le tiene el miedo es a la verdad interior, a la verdad que vive dentro de cada uno de nosotros. Hacer muchas cosas, pensar demasiado y no tener nunca bastante es la mejor manera de vivir de espaldas a la verdad profunda.


 ¿Por qué motivo le tiene realmente tanto miedo el miedo, a la verdad profunda?




Porque es una verdad que no tiene miedo. Es una verdad sincera y valiente, que descoloca a los miedos ajenos y derrota a los propios.

Algunos le han llamado a esta verdad: “el sabio interior”, “el profesor”, “la intuición”... Ponle tú el nombre que prefieras a tu verdad interior, lo importante es que cada vez la sientas con más claridad y aprendas a respetarla y dejarte guiar por ella, sin miedo.


 ¡CONFÍA EN TU VERDAD INTERIOR Y EL MIEDO IRÁ DESAPARECIENDO DE TU VIDA!




Me acuerdo de una historia que, seguramente explica mejor que yo, algo tan simple de vivir y tan complejo de explicar con palabras, como la “verdad profunda”:



Había un niño que siempre se estaba rascando la cabeza. Un día, su padre le miró y le preguntó:

–Hijo, ¿por qué te rascas siempre la cabeza?

–Bueno–dijo el niño–, supongo que porque soy el único que sabe que me pica.

Osho ( “Coraje ”)



Confía en tú verdad profunda (en la verdad sentida en tu interior) y está no te defraudará nunca porque te enseñará a elegir cada vez mejor, a conocerte más y, sobre todo a vivir sin miedo5.
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